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MIRAR LOS PASOS DE 

CRISTOé. 

(CONFIGURAR NUESTRAS 

AGENDAS)  

 

S in lugar a dudas uno de los 
primeros pasos para 

entender  a la Iglesia es ver 
como se relaciona con Cristo y 
como se une a la cabeza  este 
Cuerpo Místico que 
conformamos todos los 
bautizados, los que creemos en 
Cristo.  

Por ello es que dentro de la 
Iglesia se entienden los caris-
mas que son rasgos de Cristo 
que algunos hombres y mujeres 
han encontrado en Él y que los 
hace mirar el mundo desde esa 
mirada particular de Cristo.  

En la historia distintos Santos 
han mirado desde Cristo el 
mundo; en su especial mirada.  

San Francisco de Asís     
desde la Pobreza de Cristo.  

Santa Teresa de Ávila y San 
Juan de la Cruz desde el 
misticismo de Cristo.  

San Ignacio de Loyola     
desde la Misión y la especial 
unión con su Iglesia.  

Y es de la misma manera que 
todas nuestras obras están con-

dicionadas a partir desde  
alguna mirada particular de 
Cristo.  

El Centro de Atención Familiar 
Nazaret no escapa a ello.  Quie-
nes lo fundaron no lo hicieron 
desde su especial y única visión 
de la Iglesia, sino que desde lo 
que Cristo quiere para la 
Familia de Calama. 

Pero cuando aquellos que 
fundaron el Centro desde la 
mirada de Cristo no estén, ¿qué 
harán los que queden?  

En la historia de la Iglesia esto 
ya ha sucedido con otras 
innumerables misiones de la 
Iglesia y siempre a sido así, 
solo pueden sobrevivir aquellos 
que vuelven la mirada al 
fundador y tratan de mirar el 
mundo desde el carisma que 
éste le imprimió. 

Pero esa no es solo tarea de los 
que vienen después, ellos 
tendrán que releer su historia a 
la luz de Cristo y desde la 

mirada del Fundador para dar 
respuesta a lo que le mundo les 
presenta como desafío.  

Y allí es donde los fundadores 
tienen una labor indiscutible. 
Primero asumir su rol como 
fundador y saberse tocado por 
Dios para hacer algo que Dios 
no quiere hacer por si solo, y  
segundo, saber transmitir a los 
que vienen luego lo que su 
espiritualidad y carisma 
significa.  

Todo se construye desde ese 
legado, desde los Evangelios 
que no son otra cosa que la 
respuesta de una comunidad 
que necesita poner por escrito 
su experiencia de Jesús 
Resucitado.  

Los escritos de Santa Teresa 
de Ávila y los poemas de San 
Juan de la Cruz, las incontables 
cartas de San Ignacio y sus 
Ejercicios Espirituales,  no son 
otra cosa que la necesidad de 
estos Santos de legar su 
espiritualidad a quienes le 
siguen. 

Asumir el rol de fundador, dejar 
huellas y presentar a los que 
vienen después el carisma del 
Centro Nazaret es un trabajo 
que un fundador ha de hacer si 
quiere asegurar que esta misión  
se transforme en el carisma que 
se perpetúe junto con la misión. 

(Contin¼a en la p§gina 2) 

Editorial 



El Centro de Atención Familiar 
ñNazarethò esta pronto a cumplir 
6 a¶os de existencia.  

Nace de una constatación y de 
una interpelación frente al 
drama y al dolor de familias que 
sufren, no solo violencia en su 
interior, que degrada la relación 
conyugal, sino también del 
ataque  de una mal entendida 
sociedad progresista que quiere 
desfigurar su propia naturaleza. 

Nace  para promoverla, 
acogerla  y acompañarla en el 
ciclo vital de su desarrollo. 

El Centro ñNazarethò es tarea 
de toda la Iglesia en Calama. 
Nos corresponde a todos, cada 
uno desde su propio espacio, 
apoyar y promover su labor. 

La promoción, defensa y 
proclamaci·n de la ñfamilia 
querida por Diosò es tarea 
fundamental de los laicos, junto 
también con sus pastores, pero 
esencialmente es tarea éstos. 

El ñBolet²n Familiaò quiere 
contribuir a ello e invitar 
también a todos los laicos, que 
insertos en nuestros ambientes, 
promuevan, def iendan y 

proclamen  - a tiempo y a 
destiempo ï ñla Familia 
querida por Diosò y que esa 

experiencia la podamos 
compartir en el ñBolet²n 
Familiaò, que nuestra Iglesia 
Diocesana nos entrega. 

La Familia recibe la gracia de 
Jesucristo a través del rezo del 
Rosario con y en Familia. 
Además, nos visita su Madre, 
María Santísima que desde 
hace ya algún tiempo ha 
recorrido nuestra Patria. 

La oración nos lleva a estar 
más de cara a Dios, nuestro 
Señor, y caer en la cuenta del 
gran cariño que tiene que  por 
cada uno de nosotros y que se 
ha manifestado a lo largo de 
toda nuestra vida. 

Y este encuentro con ese Padre 
que nos ama por sobre todas 
las cosas nos hace estar más 
sensible a perdonarnos y a 
perdonar. 

Esa disposición al perdón solo 
está en su Gracia. 

El día miércoles 4 de agosto se 
celebra la festividad del Santo 
Cura de Ars, patrono de los 
Párrocos y modelos para todos 
los Sacerdotes. 

Nuestro Pastor, Monseñor 
Guillermo Vera Soto nos ha 
pedido que en nuestra oración, 
como Familia, los tengamos 
presente; nos dice ñAprovecho 
la ocasión para pedirles una vez 
más que cuiden a sus 
sacerdotes, que junto a la 
oración y la cercanía esté 
también la palabra que alienta y 
que en cuando corresponde 
también alerta y corrige con 
cari¶oò 

ñQue la Gracia de nuestro 
Padre Bueno cuide y proteja a 
nuestro Pastor y a todos 
nuestros sacerdotes. 

NORMA SALMAN WINSER  

DIRECTORA 

ñ Familia que reza unida, 
permanece unidaò, manifiesta 

el Papa Juan Pablo II en su Carta 
Apost·lica ñRosarium Virginis 
Mariaeò que pretende retratar 
como podemos hacer de nuestra 
familia, una familia que no se 
separe.  

Pero ¿qué más nos puede decir 
esta simple frase?  

El rezar, o la oración, son el 
modo en que nos comunicamos 
con Dios, es la manera en que 
ponemos todo nuestro ser de 
cara al Padre y le preguntamos 
ñSe¶or, que quieres tu de mi. 
Señor, esto es todo lo que soy, 
es todo lo que somos, dispón 

según tu parecer ò.  

Por esto, si nuestra familia logra 
colocarse al alcance de Dios, y 
Dios se pone junto a la familia en 
Jesús, no podemos dejar de 

pensar que la familia al rezar, 
hace que cada uno de sus 

individuos deje de lado su 
egoísmo y ponga en bien de la 
familia todos los dones de que 
dispone.  

Pero ¿permanece unida? Si lo 
hace, no necesariamente desde 
el aspecto físico que implica estar 
unidos, si no que lo hace desde la 
misma esperanza cristiana que 
nos hace esperar en Dios nuestra 
esperanza.  

Pero esta simple frase nos da a 
conocer algo esencial de la 
familia; la unión de esta está 
superditada a que esté en 
permanente contacto con Dios.  

Sin este contacto, una verdadera 

Familia que reza unida... 



familia nunca podrá existir, ni 
crecer, ni prosperar.  

Porque la familia querida por 
Dios, no es otra que la familia 
que es feliz, la familia que vive 
en plenitud cada uno de los 
aspectos que tiene; desde el 
matrimonio que da comienzo a 
la familia, en la adolescencia de 
los hijos, en el síndrome del 
ñnido vac²oò de los padre 
cuando un hijo parte.  

Todo esto la familia lo podrá 
vivir en plenitud solo de cara a 
Dios, porque el estar de cara a 
Dios los hará estar de cara al 
otro que está en la familia, a la 
creación que les corresponde 
cuidar, y así, de cara al Creador 
que les dará el sentido a sus 
vidas.  

No puede haber verdadera 

familia sin Dios.  

Pero en muchos casos, las 
familias están constituidas  por 
personas que no 
necesariamente han escogido 
estar juntas: abuelos que crían 
a los nietos que sus hijos no 
pueden criar, tíos que crían a 
sobrinos huérfanos o 
abandonados, esas también 
son familias queridas por Dios, 
y con mayor razón, pues 
necesitan más del amor del 
Dios Padre.  

Por eso a la Iglesia le duele 
tanto ver cómo es que algunas 
ñfamiliaò en nuestra sociedad, 
no son otra cosa que el reflejo 
de nuestros más grandes 
pecados.  

Se dicen familia cuando 
carecen de lo esencial para ello, 
el compromiso y el abandono 
en el otro, la confianza que da 
el saber que pongo toda mi 
existencia en manos de quien 
digo amar, sin mezquinos 
intereses, sin guardarme nada 
para mí, como pretendiendo 
tener una reserva de libertad en 
caso de que esto no resulte; 
una familia que se construya 
desde estos intereses egoístas 

está destinada al fracaso ya 
desde su génesis, porque en 
una familia verdadera existe 
una ley que no se puede saltar, 
la ley del todo o nada, que nos 
exige dar todo lo que tenemos o 
no dar nada, no podemos pedir 
del otro el compromiso entero, 
si yo no soy capaz de poner mi 
compromiso por entero. 

Es cierto que muchas personas 
no están, o no se sientes lo 
suficientemente preparadas 
para asumir los deberes y 
derechos que emanan de la 
naturaleza del matrimonio; 
cuanto más, entonces la 
urgencia de preparar, con 
verdad y seriedad, a los jóvenes 
para que formen familia. 

ñContemplando a Jes¼s, -dice el 
Papa- cada uno de sus 
miembros recupera también la 
capacidad de volverse a mirar a 
los ojos, para comunicar, 
solidarizarse, perdonarse 
recíprocamente y comenzar de 
nuevo con un pacto de amor 
renovado por el Espíritu de 

Diosò 

El mirarse a los ojos habla de 
ternura y de confianza 
incentivados por la unión en ese 
momento de oración.  

Implorar a Jesús por María que 
ruegue por nosotros ñahoraò es 
pedirle por las necesidades 
concretas del momento 

matrimonial y familiar.  

ñLa familia que reza unida el 
Rosario reproduce un poco el 
clima de la casa de Nazaret: 
Jesús está en el centro, se 
comparten con él alegrías y 
dolores, se ponen en sus 
manos las necesidades y 
proyectos, se obtienen de él la 
esperanza y la fuerza para el 
caminoò 

El próximo 29 de agosto del 
2010 todas las familias de 
Calama tendremos la 
oportunidad de tener un 
encuentro especial con Nuestra 
Padre Santísima. Ese día la 
Pastoral Familiar de nuestro 
Diócesis nos invita a 
encontrarnos con la Virgen 
Misionera, imagen que fue 
donada por el Papa Benedicto 
XVI con motivo de nuestro 
Bicentenario y que ha recorrido 
nuestra patria y que el 29 de 
agosto, de 14:00 a 16:00 horas 
nos espera en la Parroquia San 
Pablo, para rezar el Santo 
Rosario de la Familia y recibir 

su bendición con la imposición 
de su manto a todas las 
familias. 

Podemos decir entonces que ñla 
comunidad que reza unida, 
permanece unidaò 

CENTRO DE ATENCIÓN FAMILIAR 
ñNAZARETHò 

DIÓCESIS SAN JUAN BAUTISTA 



ñ Perdonar es renunciar con 
buena disposición de ánimo a 

obtener satisfacción o venganza 
de una ofensa recibida, no 
guardando ningún resentimiento 
o rencor en las relaciones con el 
ofensorò  

(Enciclopedia Larousse).  

El perdón auténtico comprende 
también la sanaci·n y la 

reconciliación .  

La sanación es el proceso por el 
cual se curan de manera 
fundamental todos los traumas y 
las heridas que guardamos en 
nuestro interior.  

La reconciliación es reencontrar 
la unidad perdida y fortalecer los 
lazos de amor que se habían 
debilitado o resquebrajado con la 
ofensa.  

Los conflictos y las heridas son 
prácticamente inevitables en 
cualquier relación y sobre todo en 
la pareja y en la familia; y frente a 
las ofensas hay sólo dos 
caminos: el rencor o el perdón.  

El mejor y más enriquecedor y 
evangélico es el perdón por las 
siguientes razones :  

Para ser felices. El perd·n es 
fuente de gozo, paz y unidad; sin 
perdonar ni ser perdonados 
nunca lograremos la verdadera 
paz.  

Por salud mental e integral. El 
rencor es tóxico, nos hace sufrir, 
nos atormenta y hasta puede 
enfermarnos; por lo tanto, el 
primer beneficiado al perdonar 
soy yo mismo.  

Es clave para tener abundancia y 
prosperidad. No a lo mejor de 
bienes materiales; si abundancia 
y prosperidad al llevar mi mochila 
no tan pesada. Y esto no tiene 
valor monetario.  

Es señal de fortaleza. en contra 
de lo que se nos ha enseñado o 
se ventila en nuestra sociedad, ya 
que al perdonar revelamos 
nuestra grandeza y valentía.  

Porque lo enseña el Evangelio. Y 
es, entonces, la vida en 
abundancia que nos vino a traer 
el Señor.  

Porque nuestro amor, nuestra 
relación de pareja y nuestra 
familia son lo más importante, por 
encima de las peleas, ofensas y, 
especialmente, de nuestro propio 
orgullo.  

Como ejemplo para los hijos y 
para la  sociedad. Será 
imposible ver algún día a 
nuestra patria en paz si a las 
nuevas generaciones no las 
educamos para el perdón y la 
reconciliación.  As² ser§ posible 
romper al fin esta cadena 
interminable de violencia y 
muerte. 

 

CÓMO PERDONAR:  

El perdón no es un 
sentimiento, es una decisión, 
así de simple.  

Es resolvernos a perdonarnos, 
primero, a nosotros mismos, a los 
otros y hasta al mismo Dios.  

Nuestro amor es lo fundamental, 
no se trata de que el uno gane y 
el otro pierda sino de que todos 
ganemos. 

Para poder perdonar es 
necesaria la aceptación del otro y 
sus diferencias, lo que nos lleva a 
optar por la comunión en lugar de 
la soledad; la unión en vez del 
conflicto, la colaboración en vez 
de la competencia; la vida en 
lugar de la muerte.  

El perdón es un proceso y no es 
nada fácil.  

Pero como en todas las cosas es 
cuestión de práctica. Se aprende 
y se adquiere con la práctica.  Es 
algo que tenemos que realizar 
continuamente, sin acumular 
ofensas, pues la Palabra de Dios 
nos dice: ñQue no se ponga el 

sol sobre tu enojoò. 

Tenemos que reconciliarnos lo 
más pronto posible con quien 
estemos enojados. La 
comunicación es fundamental 

(Contin¼a en la p§gina 5) 

El Perdón en la Familia  


